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RESUMEN

Se presentan los resultados de un trabajo de investigación sobre las competencias lectoras de los estudiantes universi-
tarios de Ingeniería Industrial, pertenecientes de últimos semestres. El objetivo fue proponer estrategias de aprendizaje
de lectura crítica que fortalecen la formación investigativa en el aula. Se propuso identificar las percepciones que los
estudiantes tienen de sus competencias para la lectura crítica en la formación investigativa.
El enfoque fue descriptivo-cualitativo y el método microetnográfico. Se identificaron las características de los estudian-
tes y docentes, estrategias de aprendizaje, recursos materiales y tecnológicos.
El enfoque teórico fue constructivista; histórico sociocultural de Vygotsky, aprendizaje significativo de Ausubel y se
retoma el concepto de metacognición de Pozo, entre otros conceptos y autores. Se identificó la necesidad de desarrollar
las competencias lectoras de manera transversal, tanto con el apoyo de los talleres de lectura, como en la apropiación
de los docentes de las distintas asignaturas para desarrollar las habilidades lectoras con estrategias que apuntan a
trabajar en la microestructura, macroestructura y superestructura de textos disciplinares. Se identificaron algunas de las
falencias, tanto de los estudiantes, como de las asignaturas, los espacios de aprendizaje y se realizan recomendaciones
en busca de solucionar dichas dificultades.
PPPPPalabras clavealabras clavealabras clavealabras clavealabras clave: Estrategia, aprendizaje, lectura crítica, formación investigativa, estudiantes de ingeniería.

ABSTRACT

The results of a research work on the reading skills of university students of Industrial Engineering, belonging to the last
semesters, are presented. The objective was to propose critical reading learning strategies that strengthen research
training in the classroom. It was proposed to identify the perceptions that students have of their competences for critical
reading in research training.
The focus was descriptive-qualitative and the microethnographic method. The characteristics of the students and teachers,
learning strategies, material and technological resources were identified.
The theoretical approach was constructivist; sociocultural history of Vygotsky, significant learning of Ausubel and the
concept of metacognition of Pozo, among other concepts and authors. The need to develop reading skills in a transversal
way was identified, both with the support of the reading workshops, and in the appropriation of the teachers of the
different subjects to develop the reading skills with strategies that aim to work in the microstructure, macrostructure and
superstructure of disciplinary texts. Some of the shortcomings were identified, both of the students, as of the subjects, the
learning spaces and recommendations are made in order to solve these difficulties.
KKKKKeywordseywordseywordseywordseywords: Strategy, learning, critical reading, research training, engineering students.
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I. INTRODUCCIÓN

ESTE PROYECTO de investigación, surgió del
interés por indagar sobre los procesos de aprendi-
zaje de lectura en la formación investigativa en el
aula, en un grupo de estudiantes universitarios de
Ingeniería Industrial. El planteamiento del proble-
ma, permitió evidenciar que los estudiantes uni-
versitarios tienen dificultades para desarrollar
proyectos de investigación, debido a sus escasas
competencias en comprensión lectora y lectura crí-
tica, así como: el manejo apropiado de herramien-
tas tecnológicas para la búsqueda y selección de
fuentes bibliográficas, la adecuada argumentación
del problema de investigación y uso apropiado de
las normas metodológicas. Estos estudiantes ob-
tuvieron puntajes bajos en las pruebas Saber-Pro
en 2013 con una leve mejora en 2014, en la compe-
tencia genérica de lectura crítica, lo cual corrobora
dichas debilidades.

  Por su parte, los docentes requieren evaluar
sus procesos pedagógicos en el acompañamiento
que realizan con los estudiantes para la formación
investigativa, a fin de encontrar estrategias ade-
cuadas que permitan desarrollar las competencias
necesarias no sólo para culminar sus estudios, si
no para formar profesionales capaces de resolver
los problemas de la sociedad y con las fortalezas
necesarias para integrarse a grupos interdisci-
plinarios. Tomando en cuenta la problemática plan-
teada, el estudio abordó la siguiente pregunta de
investigación: ¿Cuáles son las estrategias de apren-
dizaje de la competencia lectora que permiten for-
talecer el proceso de formación investigativa en el
aula de los estudiantes?

Se trazó como objetivo: proponer estrategias de
aprendizaje de la lectura que fortalecen la forma-
ción investigativa en el aula para los estudiantes.
Se propuso identificar las percepciones que los es-
tudiantes tienen de sus competencias para la lectu-
ra crítica en la formación investigativa.

El estudio tuvo un enfoque cualitativo y des-
criptivo del contexto de aula, el método fue
microetnográfico. Se identificaron las caracterís-
ticas de los estudiantes y docentes, estrategias
de aprendizaje, recursos materiales y tecnológi-
cos. La muestra estuvo compuesta por 58 estu-
diantes., 19 mujeres, 39 hombres y dos docentes.

Para la investigación fue necesario seleccionar
tres instrumentos que permitieron recolectar los
datos: una guía de observación semiestructurada
en el aula, una guía de entrevista semiestruc-
turada para docentes y estudiantes, se registra-
ron las grabaciones de audio para transcribirla
textualmente y encuestas para estudiantes tipo
Likert.

Desde el enfoque teórico, se apoya el trabajo
en el constructivismo; en particular el enfoque his-
tórico sociocultural de Vygotsky, el aprendizaje
significativo de Ausubel [1] y se retoma el concep-
to de metacognición de Pozo, entre otros concep-
tos y autores, que consideran fundamental tener
un conocimiento adecuado de los estudiantes para
apoyar sus procesos de aprendizaje.

II. ENFOQUE TEÓRICO

HISTÓRICO – SOCIOCULTURAL

Desde el punto de vista teórico, se plantea el
enfoque histórico - sociocultural propuesto por
Vygotsky para el análisis del aprendizaje de la
lectura crítica en el contexto de la investigación
formativa en el aula, por su cercanía al modelo
constructivista también se retoman conceptos que
se consideran claves para esta investigación.

Para desarrollar habilidades investigativas el
estudiante requiere aprender a aprender, esto es;
tener herramientas para construir su propio apren-
dizaje, las cuales dependerán de su contexto
sociocultural, por esta razón los aspectos biológi-
cos, culturales y de la interacción social son esen-
ciales a los procesos de aprendizaje. Según De
Zubiría [2]:

La integración Vygotskiana consiste en reconocer
parte de sus explicaciones tanto al asociacionismo
como al maduracionismo. Al primero le reconoce
la existencia de las ideas en el mundo exterior, en
la cultura, al mismo tiempo que se distancia de su
consideración de que estas existan en los objetos y
por consiguiente puedan abstraerse inductivamente
de los mismos.

Al maduracionismo le reconoce el que el indivi-
duo sea quien realiza el proceso de aprendizaje, pero
se distancia de éste en cuanto estos conocimientos
ya han sido construidos previamente por la cultu-
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ra y por consiguiente provienen del mundo exte-
rior (1999. p.113).

La concepción del aprendizaje en esta teoría,
examina el valor de la mediación de las institucio-
nes sociales; la familia, la escuela, la comunidad y
de esta manera se verifica que el proceso no es
propiamente de construcción sino de reconstruc-
ción, según el contexto sociocultural en que se en-
cuentra enmarcado el estudiante. Para Vygotsky,
existe una permanente interacción entre aprendi-
zaje y desarrollo, que lleva a plantear la importan-
cia crucial de la “Zona de desarrollo próximo”, por
lo cual es necesario indagar, sobre las competen-
cias y experiencias que ha desarrollado el estudian-
te, previo al avance de las asignaturas, y de esta
forma identificar cuales aspectos requieren forta-
lecerse y permitir un adecuado anclaje de los nue-
vos conocimientos [3].

En esta teoría se identifican conceptos funda-
mentales como son:

Las zonas de desarrollo; real, próximo y poten-
cial, que corresponde a diferentes momentos del
proceso de aprendizaje. En palabras de Vygotsky
el nivel próximo es: “la distancia entre el nivel real
de desarrollo, determinado por la capacidad de
resolver independientemente un problema y el ni-
vel de desarrollo potencial, determinado a través
de la resolución de un problema” [3]. En el inter-
valo entre la zona real y potencial, es básico el an-
damiaje -la conexión entre una y otra estructura-
que corresponde a la consolidación de la estructu-
ra cognitiva y permite anclar el conocimiento. Para
ello, es útil que el docente trabaje en la memoria
de conceptos fundamentales, así como en la cons-
trucción de nuevo conocimiento tanto por la vía
del descubrimiento de la interacción con sus pa-
res, como el desarrollo de ejercicios o problemas
significativos.

Se considera que el trabajo por problemas, es el
que más contribuye a movilizar la construcción del
conocimiento. Se requiere que el docente tenga cla-
ro que no existe una única solución, en esta bús-
queda se pone en juego la creatividad y diversidad
de pensamiento de los estudiantes, contrario a lo
que sucede con el ejercicio, para el cual solo hay
una respuesta. En la formación investigativa, el
estudiante debe identificar y proponer problemas
significativos para los cuales debe desarrollar sus

competencias de comprensión lectora y pensamien-
to crítico, y con dicha información trabajar en la
resolución de los mismos [4].

Por otra parte, en el aprendizaje de herramien-
tas para la investigación es necesario el trabajo
grupal, según Carretero “La contribución de
Vygotsky ha significado para las posiciones
constructivistas que el aprendizaje no sea conside-
rado como una actividad individual, sino más bien
social” [3]. Destaca que el aprendizaje colaborativo
es favorecedor del intercambio y discusión de
ideas. En los actuales tiempos en que se imponen
perspectivas múltiples e interdisciplinariedad en
el campo laboral, es un requisito para el éxito del
futuro profesional fortalecer sus competencias para
trabajar en grupo y en procesos de aprendizaje
autónomo, por lo tanto es valioso que aprendan
en procesos colaborativos.

Por su parte, la identificación de la zona de de-
sarrollo real requiere que el profesor indague y
reflexione sobre los antiguos y nuevos contextos
en que se mueven sus estudiantes, que son pro-
ducto de los cambios socioculturales que traen los
procesos de globalización, cambios en la organiza-
ción familiar, desarrollos tecnológicos, entre otros,
que influyen en los estilos de aprendizaje de los
jóvenes. Es necesario generar nuevas alternativas
didácticas, curriculares y evaluativas, para respon-
der a estos retos.

Pozo, plantea siguiendo a Vygotsky, la impor-
tancia de identificar las creencias, experiencias y
en general el contexto previo en que se desarrolló
el estudiante; su proceso de socialización, articula-
do a su bagaje cultural y aprendizaje informal, todo
lo cual se relaciona con el proceso de aprendizaje
formal [4].

Esta necesidad de reconocer individualmente
al dicente nos lleva a identificar la utilidad de es-
cucharlo, así como ayudarlo a reconocer y valorar
su propio proceso de aprendizaje. Se requiere ge-
nerar empatía y un diálogo que permita compren-
der al estudiante y llevarle a superar dificultades
por medio de la reconfiguración cognitiva y
comportamental, movilizado por las tutorías en-
tre otras estrategias.

Adicionalmente, desde la teoría constructivista
de Ausubel, Novak y Hanesian (2006) propone tra-
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bajar sobre el aprendizaje significativo e indica: El
aprendizaje debe ser una actividad significativa
para la persona que aprende, tal significatividad
está estrechamente relacionada con la existencia de
relaciones entre el conocimiento nuevo y la expe-
riencia previa que posee el alumno [5].

La comprensión permite la superación de la
memoria de corto plazo y la apropiación del cono-
cimiento, que no solo tiene por fin aprobar el exa-
men. “Para Ausubel, aprender es sinónimo de
comprender. Por ello, lo que se comprende será lo
que se aprenderá mejor porque quedará integra-
do en nuestra estructura de conocimiento” [3].

Por esta razón, las temáticas para la investiga-
ción de los estudiantes, deben estar centradas en
sus intereses, responder a necesidades de su con-
texto, a su curiosidad y nunca ser impuestas, pues
perderán significatividad, sin embargo, ello impli-
ca que el joven se interese por conocer dicho con-
texto para identificar aquello que le interesa y
requiere para su formación, una buena compren-
sión lectora es fundamental para lograrlo.

Complementa las ideas sobre la construcción de
conocimiento, el psicólogo Jean Piaget, quien su-
braya que el aprendizaje debe estar centrado en el
alumno, identificar su singularidad y el valor que
la motivación tiene. Al docente corresponde ser
capaz de interesarlo en la construcción de su pro-
pio conocimiento, apreciar todos estos aspectos
cumplen una función aún más importante en la for-
mación para la investigación. Algunos de los pos-
tulados Piagetianos a tener en cuenta, son: el
aprendizaje es un proceso activo en el cual el apren-
diz reconstruye y formula nuevos conceptos basa-
dos en sus conocimientos anteriores. Lo importante
es el proceso no el resultado, por tanto los proce-
sos evaluativos deben ser repensados, no como
evaluaciones sumarias, por el contrario el énfasis
debe estar en la valoración cualitativa-cuantitativa
del proceso [3].

El estudiante aprende «cómo» aprende, no so-
lamente «qué» aprende, el docente debe incentivar
la permanente evaluación, incluyendo la de sus
pares y su autoevaluación, con lo cual se espera
movilizar sus estrategias de aprendizaje y
optimizarlas a lo largo del proceso educativo. Este
último aspecto alude a un concepto constructivista
muy interesante con gran potencial para trabajar

en procesos de formación investigativa, la
metacognición, es la:

Existencia de algún mecanismo de carácter
intrapsicológico que nos permite ser conscientes
de algunos de los conocimientos que manejamos y
de algunos de los procesos mentales que utiliza-
mos para gestionar esos conocimientos [6].

Las competencias lectoras se aprecian desde esta
perspectiva como un factor fundamental para que
el estudiante aprenda a aprender, por esta razón
el enfoque constructivista resulta apropiado para
buscar las estrategias pertinentes al desarrollo de
las habilidades para investigar.

III.   ESTRATEGIA DE ENSEÑANZA

Y APRENDIZAJE

De acuerdo al diccionario enciclopédico de di-
dáctica, una estrategia es el procedimiento
adaptativo, encaminado a unos objetivos. Es un
vehículo mediador entre los propósitos y los re-
sultados. Se refiere más al cómo se hace, que lo
que se hace. Así, las estrategias son operaciones
mentales, facilitadoras de la consecución de otros
procesos más complejos. Es decir, las estrategias
pueden ser para superar un examen o estrategias
de enseñanza o aprendizaje [7].

Para diseñar estrategias se ha de tener en cuen-
ta; la perspectiva teórica, la finalidad o meta per-
seguida, la realidad contextual y aspectos
organizativos, sin olvidar que la creatividad debe
tener un lugar destacado, que permite la innova-
ción en el ámbito pedagógico [8]. La estrategia di-
dáctica en la educación se puede definir como los
procesos de tipo psicológico, que sirven de base a
la realización de tareas intelectuales, según García
(2004) la estrategia didáctica es:

Una secuencia de actividades que el docente deci-
de, como facilitadoras de los aprendizajes de los
estudiantes, y que contemplan la interacción de
los alumnos con determinados contenidos. Es di-
fícil que un docente encuentre criterios explícitos
para seleccionar una única estrategia. Siempre debe
adecuarse a la forma en que los alumnos aprenden,
pero se sabe que las diferencias individuales referi-
das al aprendizaje interactúan con los diferentes
métodos de enseñanza, de tal forma que lo que fun-
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ciona bien con un alumno puede no valer con otro
cuya aptitud y estilo sean diferentes [9].

Adicionalmente, Delgado y Solano proponen
una clasificación de las estrategias didácticas agru-
padas en tres tipos, útil particularmente en con-
textos virtuales [10]. A continuación resumimos
dicha propuesta recogiendo algunas estrategias
concretas:

a. Estrategias centradas en la individua-
lización de la enseñanza, orientada a la re-
cuperación de información y trabajo con
materiales multimedia interactivos. Contra-
tos de aprendizaje, prácticas y técnicas cen-
tradas en el aprendizaje crítico y / o en la
creatividad.

b. Estrategias para la enseñanza en grupo, cen-
tradas en la presentación de información y la
colaboración. A partir de: preguntas genera-
doras, herramientas como el uso del foro para
simposios, mesas redondas, panel, entrevista
pública, exposición y trabajo grupal.

c. Estrategias centradas en el trabajo colabora-
tivo, trabajo en parejas, rueda o lluvia de
ideas, debate, controversia estructurada, jue-
go de roles, estudio de casos, trabajo por
proyectos [10].

Para concluir, resaltamos la importancia de las
estrategias pedagógicas para solucionar las dificul-
tades de los estudiantes, en este caso con un factor
clave en su desarrollo académico la lectura crítica,
al respecto De la Torre y colaboradores afirman:
“Dame una estrategia adecuada y alcanzaré cuanto de-
seas. Las estrategias son el punto de apoyo y la palanca
para alcanzar objetivos y producir cambios” [8].

La adecuación de la estrategia está vinculada
con el conocimiento del contexto, de ahí la impor-
tancia de indagar sobre el contexto de los estu-
diantes sus fortalezas y debilidades para orientar
una adecuada selección de las mismas.

IV. LECTURA CRÍTICA Y ESTRATEGIA PARA

DESARROLLAR COMPETENCIAS EN LECTURA

La lectura crítica es una disposición, una incli-
nación de la persona a tratar de llegar al sentido

profundo del texto, a las ideas subyacentes, a los
razonamientos y a la ideología implícita [11].

Las estrategias para desarrollar competencias
de lectura crítica y escritura, se identifican como
las más importantes en la formación investigativa,
Carlino identifica dos tipos de textos académicos
y científicos, a decir de esta autora los textos aca-
démicos son: “aquellos que se utilizan para ense-
ñar y aprender en la universidad… materiales de
cátedra, manuales, libros y capítulos de libros”
[12]. A diferencia de los textos científicos elabo-
rados por los investigadores, para dar a conocer
sus trabajos en artículos de revista de investiga-
ción, tesis, ponencias, informes y proyectos de
investigación.

A pesar de la importancia de la lectura de do-
cumentos científicos en la Educación Superior, tanto
Cassany, Carlino como Díaz Barriga y Hernández
señalan: “Durante mucho tiempo,… esta actividad
fue descuidada por centrarse demasiado en la en-
señanza de habilidades simples de decodificación
y automatización de la lectura, o bien por no con-
tar con un marco teórico-conceptual que respalda-
se las actividades didácticas…” [12][13][14].

Por otra parte, los investigadores de la Univer-
sidad Pedagógica Nacional de Colombia; Galvis,
Castillo y Mateus [15], hacen énfasis en las estrate-
gias metacognitivas, en la comprensión de la lec-
tura, en contextos universitarios [15], afirman que:

Los factores asociados a los procesos tienen que ver
con las actividades o acciones que adelanta el lec-
tor cuando intenta comprender lo que lee; estos
procesos incluyen la atención, el análisis, la sínte-
sis, la codificación, la inferencia y la evocación,
así como la regulación ejecutiva de los mismos a
través de procesamiento metacognitivo, o el cono-
cimiento sobre los procedimientos y la evaluación
de cómo se está procediendo. Esto implica enton-
ces que la metacognición se constituye en un as-
pecto que se debe considerar al momento de analizar
el proceso lector y desde luego, a la hora de adelan-
tar una intervención didáctica [16].

Un investigador que estudia ampliamente el
tema, Daniel Cassany señala que el problema de la
lectura no se puede reducir a la alfabetización fun-
cional: “leer es una actividad social, dinámica que
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varía en cada lugar y época. Los escritos y las prác-
ticas lectoras se insertan en cada comunidad: mo-
delan en parte nuestro estilo de vida” [17].
Introduce un concepto que va más allá de lo que
entendemos por competencia lectora, la literacidad,
que implica una visión más global e integradora
de la lectura y de ella destaca factores culturales o
contextuales. No se reduce a la comprensión de
las prácticas lectoras tradicionales, pues incluye la
lectura en internet, la lectura de imágenes y la ad-
quisición de nuevos códigos, cada vez más frecuen-
tes en la sociedad globalizada [17].

Dicho autor, cuestiona las estrategias tradiciona-
les que se desinteresan por el referente sociocultural
de los estudiantes., destaca que no se identifican sus
motivaciones y generalmente asignan lecturas de
poca significatividad para ellos, como una imposi-
ción sin consultar sus intereses, lo cual es un obstácu-
lo en sus procesos de aprendizaje.

Estas prácticas constituye una predisposición a
recuperar información del texto, mas no a la com-
prensión del mismo. Dificulta tomar posturas
críticas que se requiere para la formación investi-
gativa. Este tipo de prácticas no permiten identifi-
car los saberes previos de los estudiantes y su
experiencia sociocultural, no reconoce la compleji-
dad de dichos procesos y anula la capacidad de
razonamiento crítico. Dificulta el desarrollo de una
mente capaz de innovar frente al planteamiento
de problemas de investigación y dar soluciones
creativas. En el ejercicio docente es necesario de-
sarrollar estrategias sensibles a las expectativas y
requerimientos del dicente, es por ello importante
conocer las habilidades, experiencias y gustos del
lector.

Se requiere, identificar las necesidades especí-
ficas de lectura y los tipos de texto a saber: narra-
tivo, descriptivo, expositivo, argumentativo e
instructivo. Señalan Díaz y Hernández que: “La
comprensión de textos es una actividad construc-
tiva compleja que implica la interacción entre las
características del lector y del texto (elaborado por
un autor) dentro de un contexto y prácticas cultu-
rales-letradas determinadas” [14].

Al plantear una estrategia de lectura se debe
proceder a identificar la microestructura, macroes-
tructura y superestructura, las cuales van escalan-
do el nivel de complejidad del proceso lector,

identificando seis problemas que los docentes en-
frentan para conseguir adecuados procesos de lec-
tura de los estudiantes, tanto en la caracterización
de la microestructura como la macroestructura [14],
a saber:

a. Desconocimiento del significado, debido al
escaso vocabulario técnico, los enunciados
entre otros elementos que se identifican con
la microestructura.

b. Poca habilidad para relacionar las ideas nuevas
con las que previamente se ha familiarizado,
por lo cual no logran seguir la secuencia o el
hilo conductor de la argumentación.

c. Desde el punto de vista de la macroestructura
no lograr construir una representación total
del texto, consiguen entender partes del
documento pero desarticuladas por lo cual
no comprenden el argumento central y sus
implicaciones tácitas.

d. Derivada de la anterior dificultad los estu-
diantes tienen problemas para identificar la
superestructura del texto. Metafóricamente
hablando señala: “los alumnos logran iden-
tificar los arboles (los enunciados…) pero no
consiguen percatarse del bosque (la super-
estructura) del que son parte” [14].

e. Los estudiantes no tienen la información
necesaria para ser capaces de construir un
modelo de la situación, esto es un entendi-
miento profundo de las relaciones espacia-
les, temporales, posturas teóricas que facilitan
la compresión.

f. Carecen de estrategias auto reguladoras, no
supervisan adecuadamente la actividad lec-
tora. Indica que “muchos alumnos no pare-
cen darse cuenta de los obstáculos que
pueden encontrarse cuando leen textos y en
este sentido no son capaces de tomar medi-
das necesarias para auto regularse o auto
supervisarse [14].

De lo anterior, destaca la importancia de iden-
tificar las diferencias entre las prácticas de lectura
crítica y escritura a nivel de la Educación Básica y
a nivel de la Educación Superior, al respecto
Cassany señala:
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Las habilidades generales que aprendieron los es-
tudiantes en la educación previa, por muy buenas
que sean no pueden resolver los requerimientos es-
pecíficos y sofisticados que se manejan en las dis-
ciplinas especializadas en el ámbito universitario,
de todo ello se deriva que no solo es necesario sino
conveniente plantearse la necesidad de ayudar a
estos estudiantes a comprender y producir los tex-
tos propios de su disciplina [17].

Sobresale la importancia que tiene el referente
disciplinar para la construcción de habilidades de
lectura crítica, escritura y argumentación. “La con-
cepción sociocultural, entiende que ser un buen
químico, abogado, geógrafo o ingeniero es saber
procesar los discursos propios de la disciplina” [17].
Requiere reconocer lo específico y complementa-
rio de su saber, y a la vez los propósitos, la formas
de argumentación y organización del discurso que
son propias de la disciplina específica.

Sin embargo, puesto que las disciplinas consti-
tuyen una actividad social demarcada, que se de-
sarrolla a partir del uso de textos, “leer y escribir
son prácticas que están insertadas en prácticas so-
ciales más amplias” [17], interconectadas con otras
actividades necesarias al desarrollo profesional,
como son: la lectura de imágenes, esquemas, grá-
ficos, diseño de máquinas y procesos de produc-
ción, prácticas de laboratorio y el conocimiento de
contexto amplio de signos y símbolos en que se
inserta su práctica profesional. En el mismo senti-
do, se identifica la importancia de que las univer-
sidades capaciten a sus estudiantes para las
prácticas lectoras que cada disciplina requiere y se
desplieguen estrategias específicas para lograr lec-
tores críticos competentes [18].

El Estado colombiano a través del ICFES en su
módulo de lectura crítica [19], la define como una
competencia configurada en cinco aspectos parti-
culares que se resumen a continuación:

1. Dimensión textual evidente, en donde la tarea
es dar lugar a un mapa mental relacionado a
manera de apropiación acerca del contenido
superficial y significado global del texto.

2. Dimensión intertextual, dirime en el recono-
cimiento de las relaciones semánticas o
sintácticas planteadas entre los párrafos de
la lectura y a su vez de esta con otros textos.

3. Dimensión enunciativa, es una competen-
cia que particulariza en las “implicaciones
del hecho comunicativo”, las correlaciones
planteadas entre los enunciadores, el tex-
to y la audiencia para conseguir un fin pre-
determinado.

4. Dimensión valorativa, que procura identifi-
car los juicios de valor emitidos por el lector
en la situación comunicativa a partir de tres
aspectos particulares; el contenido valora-
tivo, la relación de ese contenido valorativo
identificado con contenidos que se encuen-
tren en el mismo texto o en otros textos de
la cultura y los elementos que en el texto dan
sustento a ese contenido valorativo.

5. Dimensión sociocultural, permite visualizar
como la práctica sociocultural intrínseca en el
hecho comunicativo configura el discurso y
con ello al sujeto y a la sociedad, evidenciable
en tres aspectos particulares: “la intención y
el propósito que le subyace al texto, en lo que
se refiere a la orientación de un comporta-
miento en su audiencia, las estrategias
discursivas que se utilizan para alcanzar los
propósitos que el autor se traza con el texto o
con lo situación de comunicación y la forma
en que se consolidan discursos a partir de
prácticas socioculturales y viceversa” [19].

V. FORMACIÓN INVESTIGATIVA

La formación investigativa parte del concepto
“de dar forma”, de estructurar algo a lo largo de
un proceso… tal formación se refiere, a veces, a
sujetos, particularmente a estudiantes, que son pre-
parados a través de actividades desarrolladas en
este tipo de indagación para comprender y ade-
lantar investigación científica, pero se refiere tam-
bién a la formación, estructuración o refinamiento
de proyectos de investigación y el término descri-
be igualmente a la formación o transformación
positiva de un programa o práctica durante la rea-
lización de uno u otra, como en el caso de una in-
vestigación-acción [20]. Por su parte, Miyahira
(2009) cita a Guerrero, quien define la formación
para la investigación como:

Conjunto de acciones orientadas a favorecer la
apropiación y desarrollo de los conocimientos, ha-
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bilidades y actitudes necesarios para que estudian-
tes y profesores puedan desempeñar con éxito ac-
tividades productivas asociadas a la investigación
científica el desarrollo tecnológico y la innova-
ción, ya sea en el sector académico o en el pro-
ductivo [21].

La investigación constituye un eje estructural
del currículo universitario, pero por otra parte,
deberá ser entendido como un principio didáctico
que permite guiar la acción del docente en el aula
y la actividad del estudiante en el trabajo que rea-
liza independientemente. Los docentes deberían
pasar de la exposición lineal y poco crítica de te-
mas, regularmente asimilados de manera memo-
rística, a unas estrategias que problematicen el
conocimiento, partan de preguntas y a través de
una lectura crítica previa, la discusión y la indaga-
ción bibliográfica o de campo, proporcionen las
respuestas a los problemas planteados.

VI.  METODOLOGÍA

El presente trabajo se desarrolló con el enfoque
descriptivo-cualitativo, desplegó un trabajo micro-
etnográfico sobre estudiantes y docentes en el
contexto de aula. Se recolectaron datos con obser-
vación no participante, entrevistas a los docentes
y una encuesta para estudiante a fin de identificar
estrategias de aprendizaje. La información recopi-
lada permitió ampliar la comprensión de las
interacciones maestro - alumno en este contexto
educativo, reconociendo la importancia de la “voz”
de los sujetos implicados en su cotidianidad [22].
Se grabaron las entrevistas a docentes, estudian-
tes y se transcribieron textualmente para conser-
var la fidelidad de las “voces” recogidas, lo cual
permitió posteriormente, triangular la información
recabada y la observación de los investigadores,
así como el enfoque teórico propuesto.

Por su parte, Cerda (2011) identifica un aspecto
de interés en esta investigación: “la interacción
verbal y no verbal que se genera entre actores del
proceso educativo que se desarrolla en el aula, no
sólo es determinante en el fracaso o éxito escolar,
sino que a su vez depende de la competencia
comunicativa existente entre estos” [23].

Los participantes de la investigación estuvieron
representados por todos los estudiantes y docen-

tes que cursaban las asignaturas de investigación
de los últimos semestres de la Facultad de Inge-
niería Industrial del turno nocturno. También se
entrevistó la docente del taller de compresión lec-
tora de Bienestar Estudiantil. Se contó con la par-
ticipación de 52 estudiantes, 19 mujeres y 33
hombres. En edades que oscilan entre los 20 y 35
años y el 86% de los estudiantes trabajan para po-
der costearse sus estudios. No se incluyeron los
estudiantes que no están cursando estas asignatu-
ras y se excluyeron los de otros semestres de la
facultad, pues el interés se centró en las asignatu-
ras relacionadas con la formación investigativa
desarrollada en el aula.

Se realizó un registro en el diario de campo,
por cada una de las observaciones realizadas en el
aula de clase, se orientó la atención particularmen-
te a los elementos identificados en la guía de ob-
servación semiestructurada, se describió el espacio
físico interno y externo al salón de clase, los recur-
sos tecnológicos con que cuenta la institución en el
salón de clases y las interacciones que se dieron.

Se aplicó una encuesta para estudiantes, que
combinó preguntas abiertas y cerradas tipo Likert,
que evaluaron las percepciones de los encuestados,
para esta última se utilizó una escala en la que apa-
recen dos tipos de enunciados. El primero indica
una actitud positiva o favorable hacia el objeto de
interés (enunciados favorables). El segundo indi-
ca una actitud negativa o desfavorable hacia el
objeto (enunciado desfavorable) [24]. Complemen-
tando las preguntas tipo Likert, se realizaron tres
preguntas abiertas las cuales se integraron al aná-
lisis sobre su percepción a cerca de las mejores es-
trategias de aprendizaje para fortalecer la lectura
crítica. La encuesta fue con carácter anónimo y se
obtuvo el consentimiento informado.

Cada vez más se reconoce la utilidad de la et-
nografía, para realizar evaluación de procesos edu-
cativos y buscar estrategias que mejoren dichos
procesos teniendo en cuenta a los directamente
involucrados [25].

VII. DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS

A continuación se realiza una descripción del
contexto de ocurrencia de la investigación, una
caracterización socioeconómica de los estudiantes
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y posteriormente la identificación de las debilida-
des y fortalezas sobre la lectura.

De acuerdo a la observación realizada; los salo-
nes son amplios en relación al número de estudian-
tes, están iluminados con luz halógena blanca,
tienen acústica adecuada sin embargo en algunos
momentos el ruido externo dificulta la dinámica
de la clase. En general las aulas están aseadas, las
paredes están pintadas de color crema, algunos
salones tienen buena ventilación pero otros care-
cen de ventanas, los pupitres son de madera con
apoya brazo, de un solo tamaño y están en buen
estado, generalmente existe espacio adecuado para
circulación. Habitualmente se observa el cuidado
de los estudiantes por su espacio, incluyendo los
baños que permanecen aseados y cuidadas las pa-
redes y puertas. Se apreció la dificultad en rela-
ción con la escasez de tomas de energía, necesaria
para conectar los equipos de apoyo tecnológico.

Un problema referido persistentemente por los
profesores y estudiantes, es la dificultad para ac-
ceder a la biblioteca ubicada en la sede principal,
como muestra la siguiente cita: “Aquí a un chino le
cierran a las 9:30 p.m. o a las 10 p.m. está cerrada
la biblioteca y a dónde, aquí no hay biblioteca,
entonces es muy difícil exigirle a un muchacho de
esos, no tienen internet en la casa, aquí hay internet,
pero no es muy bueno” (entrevista profesor). Otra
estudiante dice: “acá en la Facultad de Ingeniería
necesitamos con urgencia una biblioteca, cómo es
posible que perdemos media hora trasladándonos
a otro lado para poder conseguir un libro, para
poder consultar” (Estudiante Femenino).

El docente llama la atención sobre la necesidad
de contar en la sede de ingenierías al menos con
una pequeña biblioteca especializada en los temas
disciplinares, para facilitar el acceso a la informa-
ción en particular a los estudiantes de la jornada
nocturna, quienes trabajan y no cuentan con mu-
cho tiempo para la búsqueda de material documen-
tal para sus tareas académicas. Un estudiante dice:
“el uso de la tecnología, se podría buscar la forma
de encontrar las ideas y de proporcionar una bue-
na información, ya que no disponemos del tiempo
para consultar libros” (Encuesta. Pregunta abierta
a estudiante).

Si bien existe una sala de sistemas, tiene pro-
blemas por la calidad del servidor, tanto los pro-

fesores como las estudiantes señalan esta dificul-
tad. Indicaron que: se debe tener una “sala de sis-
temas que los motive para hacer investigación”.
Igualmente, se sugiere la implementación de aulas
informáticas, dando mayor relevancia al uso del
internet como una herramienta académica y no para
distracción, señalan: “En Colombia usamos el
internet para entretenimiento y no para consulta”.
(Encuesta. Pregunta abierta a estudiante).
Adicionalmente, se considera necesario tener otros
recursos tecnológicos como mejorar el acceso al
Wifi en la sede del edificio de la Facultad, panta-
llas (monitores) en los salones, televisores o video
beam y más computadores.

Para solucionar la dificultad de acceso a la bi-
blioteca proponen: “En la institución deberían
implementar bibliotecas virtuales con énfasis en
cada biblioteca y no en forma general” (Encuesta.
Pregunta abierta para estudiantes). También alu-
dieron a la posibilidad de usar la tecnología infor-
mática para diseñar estrategias pedagógicas
interactivas, que les permitan evaluar sus proce-
sos de aprendizaje.

La distribución de tiempo es otro factor a tener
en cuenta, indica una estudiante: “es que es difícil
así sea virtual, uno sacar dos horas en la noche ¡es
muy difícil! Y el poco tiempo libre que uno tiene
en la noche es para hacer el mundo de trabajos que
nos dejan acá para hacer todos los días, la verdad
es bastante difícil para los estudiantes de noctur-
na” (Entrevista estudiante femenino).

A. Características socioeconómicas de los
estudiantes

En las asignaturas de formación investigativa
están inscritos 58 estudiantes, seis alumnos no asis-
tieron a clase el día que se aplicó la encuesta, por
lo cual no se alcanzó el 100% de registros.  Perte-
necen a octavo semestre 29, 17 de noveno y nueve
de décimo. En relación al género, los resultados
de las encuestas fueron: 16 mujeres el 31% y 36
hombres el 69% cuyo horario de clases es de 6 a
9:45 p.m.

Los estudiantes trabajan en diversas áreas al-
gunas lejanas a su interés de estudio, puesto que
este ingreso es fundamental para poder estudiar.
Laboran en el sector bancario, secretarias y asis-
tentes personales, en logística, analistas, auxilia-
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res, supervisores, jefes de producción en fábricas
y bodegas, docente en básica primaria, vendedo-
res y conductores.

Realizaron sus estudios de bachillerato en cole-
gio oficial el 77% y en privado el 23%. Solo dos
estudiantes son de Bogotá, siete de Cundinamarca
y el resto de otros departamentos como: Tolima,
Boyacá, Arauca, Sucre, Huila, Cesar y Santander.
Los estudiantes pertenecen a los estratos uno, dos
o tres, la mayoría presenta alta vulnerabilidad
dada la situación económica de sus familias. Un
docente comentó que algunos estudiantes ya son
padres, y por lo tanto es otra carga económica y
doméstica que deben asumir, unida a las dificulta-
des de transporte dado que deben desplazarse del
trabajo a la universidad en hora pico y de allí a sus
casas cubriendo largas distancias.

El deber que tienen los profesores de recono-
cer el contexto social y cultural de sus estudian-
tes, para poder hacer una adecuada labor,
teniendo en cuenta sus debilidades y fortalezas,
su proceso de socialización y experiencias pre-
vias [26].  El reconocimiento de las vulnerabili-
dades económicas, culturales, académicas de los
estudiantes es un elemento indispensable para
diseñar estrategias pedagógicas pertinentes y
curriculares adecuadas a las necesidades especí-
ficas del estudiante [27].

Se encuentran que los contextos en los que se
ubican los estudiantes, no siempre son esti-
mulantes para sus procesos de aprendizaje por
factores socioculturales, económicos y ambien-
tales, elementos que requieren ser conocidos
para entender las dificultades antes enuncia-
das y proponer soluciones específicas a las
mismas [28].

En la institución educativa donde se desarro-
lló el presente trabajo, la condición de vulnerabi-
lidad económica de los estudiantes, requiere que
deben trabajar y estudiar al mismo tiempo, igual-
mente les impone restricciones para comprar un
computador, libros entre otros elementos nece-
sarios para su trabajo académico. Es un factor
importante de análisis, se hace énfasis en la teo-
ría constructivista, el reconocimiento de dicho
contexto, pero puede también convertirse en una
oportunidad para anclar los conocimientos labo-
rales con los académicos.

“Vygotsky consideraba que el medio social es crucial
para el aprendizaje, pensaba que lo produce la in-
tegración de los factores social y personal… El cam-
bio cognoscitivo es el resultado de utilizar los
instrumentos culturales en las interrelaciones so-
ciales y de internalizarlas y transformarlas men-
talmente” [29].

Si bien los estudiantes deben esforzarse mucho
para cumplir una doble jornada que exige optimizar
al máximo su tiempo, también se derivan aspectos
positivos de dicha actividad laboral que influye en
su madurez mental y emocional, enriquece su ex-
periencia vinculada con la formación profesional y
genera espacios de práctica idóneos para activida-
des formativas e investigativas. Es útil que el do-
cente vincule las experiencias laborales o de otro
orden, pues lo conecta con su realidad cotidiana,
adquiere significatividad y aporta a la reflexión
sobre soluciones prácticas a los retos que tiene en
dichos escenarios, finalmente fortalece la pertinen-
cia del proceso de aprendizaje.

Las deficiencias en la competencia lectora se
encuentran vinculadas con el fracaso escolar, pues
la mayoría de los procesos de aprendizaje pasan
por una adecuada comprensión lectora, esta tiene
especificidades disciplinares derivadas de los mar-
cos teóricos y recursos metodológicos que le son
propios. “En definitiva, la comprensión de la len-
gua escrita se convierte en un saber poderoso para
el desarrollo intelectual, afecti-vo y social de la
persona” [11].

Como señala la anterior cita, la lectura no es
valiosa únicamente en el ámbito académico, lo han
demostrado varias investigadoras como Emilia
Ferreiro [30], Bahloul, Petit, Carlino, Díaz Barriga
y Cassany [31] entre otros, es clave para liberar el
espíritu, incrementar la democracia y la participa-
ción reflexiva de los ciudadanos.  “Así mismo, se
ha demostrado el reconocimiento de la lectura crí-
tica como instrumento poderoso para que las per-
sonas puedan acceder y dominar el registro
sociocul-tural actual en la sociedad [11].

Para fomentar la lectura es recomendable que
el estudiante en la medida de lo posible pueda
optar entre diferentes lecturas identificando la que
le resulta más atractiva o pertinente a sus intere-
ses, pues la motivación se reconoce como un fac-
tor a tener en cuenta. Dentro de las estrategias
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que se plantean en el libro “Escribir, leer y apren-
der en la Universidad” se propone: “Permitir… 
elegir qué leer y ayudar a presentar a otros lo leí-
do, para lo cual ofreceremos tutorías que ense-
ñen a recortar, elaborar, conceptualizar y enfocar
el tema a exponer” [18].

Se reconoce que el reto del docente para mejo-
rar la compresión lectora no es sencillo, pues este
no cuenta con las herramientas necesarias y por
ello requiere capacitarse en tales aspectos. Otro
factor que es posible incidir para mejorar la lectu-
ra es la forma como se realizan las evaluaciones, si
se privilegia en ellas la pregunta abierta a partir
de la lectura y se generan procesos de retroalimen-
tación que permitan a los estudiantes identificar
sus fortalezas y debilidades. La dificultad estriba
en que: “Los docentes solemos evaluar de una
manera determinada, casi por costumbre, sin ha-
bernos detenido a reflexionar sobre su alcance y
sin percatarnos que existen otras opciones más
formativas de evaluar con lectura y escritura” [18]

No obstante el problema de la evaluación escri-
ta, radica en que “no se enseña es a usar la escritu-
ra como herramienta para pensar los temas
particulares de cada disciplina, no se enseña a es-
tructurar las ideas por escrito según las particula-
ridades de análisis y organización propias de un
determinado dominio disciplinar, no se enseña a
planificar ni revisar los borradores, a anticipar el
punto de vista del destinatario, a reescribir el pro-
pio texto con ojos de lector crítico” [18].

B. Experiencias previas de los estudiantes

La profesora del taller de lectura -lingüista- re-
flexionó durante la entrevista sobre la relación exis-
tente entre el colegio y el desempeño académico
del estudiante, refirió que: “no es lo mismo hablar
de un colegio Distrital a un colegio privado… la
institución también influye muchísimo”. Conside-
ró que “el estudiante que sale del bachillerato, sólo
hace una lectura lineal, o sea “la pregunta relacio-
nada con el texto la tiene que responder con el tex-
to, de resto él no sabe qué hacer, él se pierde, él no
hace ningún tipo de inferencia y menos llegar a
una lectura crítica” (entrevista profesora taller de
lectura).

Por otra parte, los estudiantes entrevistados
refieren: “en el colegio no, no leía mucho real-

mente no era así una cosa vital, por ahí se leería
un libro por año y eso era lo que uno hacia a ve-
ces, era hacer copia del resumen, en el colegio no
se leía prácticamente” (Estudiante masculino 2).
No obstante, en otros casos se vinculó la fortale-
za que el estudiante tiene en la competencia lec-
tora, al interés que el colegio desplego en ella:
“En el colegio en parte a nosotros nos formaron
bastante para la lectura, incluso por eso es algo
que me gusta, mantenerme bien informado, leer
mucho el periódico, porque en el colegio desde
chiquito me inculcaron bastante la lectura” (Estu-
diante masculino1).

Adicionalmente indican: “en el colegio yo te-
nía muchísimo más tiempo para leer aquí ya casi
no, ya tengo el tema del trabajo, el tema de los
trabajos que tengo que hacer de la Universidad,
la empresa, las otras actividades que tengo” (Es-
tudiante masculino 1). Para algunos estudiantes,
el interés por la lectura se despertó en otros esce-
narios, uno de ellos dijo: “cuando estuve pres-
tando el servicio militar, no tenía nada que hacer
entonces leía, pero por eso fue que empecé a leer”
(Estudiante masculino 2).

Entre los entrevistados fue recurrente el comen-
tario sobre la desmotivación que les causaban las
lecturas obligatorias y sin interés impuestas en el
colegio, afirma: “cuando me mandaban a leer li-
bros era muy perezosa, pero cuando entre noso-
tros mismos compañeros, nos recomendábamos
libros, los leía en tres días, los leía rapidísimo”
(Estudiante femenino. 3).

Es llamativo como se despierta el gusto por la
lectura y perdura a pesar de las dificultades, una
de las entrevistadas comenta: “les parecía muy in-
trigante a mis compañeros verme todos los días
con un libro en la mano y en mitad de clase cuan-
do todos los niños jugaban yo era leyendo” (Estu-
diante femenino 3).  Alrededor de la mitad de los
entrevistados refieren que les gusta leer, pero no
las lecturas que se imponen en la actividad acadé-
mica, con lo cual queda identificada la importancia
de la motivación para impulsar la lectura.

Este interés se despierta también en los prime-
ros años particularmente en la familia, así lo indica
la docente del taller de lectura: “la familia fue para
ti un apoyo cuando eras joven, te ayudó, te hizo
lecturas, te trabajó en casa, eso va a influir mucho
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en la vida en general del estudiante, o sea la fami-
lia es la primera base de cualquier tipo de desarro-
llo comunicativo”.

Uno de los estudiantes recordó el interés que
su madre tenía en fomentar la motivación por la
lectura y cómo le compraba libros con frecuencia.
Sin embargo, también es posible identificar que las
características de vulnerabilidad económica pue-
den ser un factor desfavorecedor en el interés por
la lectura.

C. Debilidades y fortalezas de la comprensión de
lectura

Según la encuesta Likert, el 54% de los estu-
diantes manifestaron, que a veces tiene dificul-
tades para la compresión de lectura y 33% pocas
veces, 12% siempre, esto es más de la mitad
identifican sus dificultades de comprensión. Sin
embargo, el 85% le gusta leer temas científicos
y tecnológicos y poco lo disfruta el 15%, lo cual
se corresponde con las respuestas dadas en las
entrevistas en las que señalan su gusto por la
lectura.

Las voces de los estudiantes indican dos as-
pectos relacionados con sus prácticas lectoras, la
motivación derivada de escoger lo que les intere-
sa leer y por otra parte, la disponibilidad de tiem-
po: “primero empecé a tener tiempo porque quedé
desempleada y yo –bueno ya tengo tiempo- y em-
pecé a leer harto y ya después fue un propósito,
ya me voy a leer por lo menos un libro quincenal
y ya este año, ya llevo seis libros” (Estudiante
femenino. 3).

Un estudiante señala no sólo la dificultad por
el tiempo, también el poco estímulo que se da en la
Facultad de Ingeniería al desarrollo de competen-
cias lectoras: “en la universidad el grado de com-
plejidad de la lectura es mayor, pero realmente es
por el tiempo, a uno no le queda mucho tiempo
para leer, ni tampoco los profesores es que le ge-
neren a uno mucha temática para leer” (Estudian-
te. 1). Aparece de nuevo la motivación como un
factor a tener en cuenta: “depende mucho de lo
que a uno realmente le interese y que este com-
prendiendo lo que está leyendo… si lo que uno
está leyendo le interesa y le apasiona, uno com-
prende muchísimo más fácil que leer por leer” (Es-
tudiante 6).

Otra estudiante plantea las dificultades que se
tiene al pasar de la educación media a la superior,
en la que se considera que el estudiante no requie-
ra acompañamiento para desarrollar competencias
lectoras: “la lectura del colegio es… una lectura
como más paso a paso, como que el profesor está
ahí como que te llevan de la mano, en cambio acá
en la universidad, te sueltan, -lee y ya-…” (Estu-
diante Femenina 4).

Es reiterativa la afirmación de los estudiantes
sobre el escaso interés de los docentes por fortale-
cer estas competencias: “que los profesores lo fo-
menten en cada una de sus materias, porque la
verdad es que acá nosotros leemos, nos ponen a
leer pero pues a veces poco, a veces mucho, pero
ellos es como que –tome y lea y…- si solamente
una vez me acuerdo en todo lo que llevo estudian-
do acá un profesor se sentó y nos enseñó a leer”
(Estudiante femenino 4).

Afirman que es necesario que desde los prime-
ros semestres la institución los apoye para mejorar
estas competencias, pues los resultados en la prue-
bas Saber Pro son desfavorables: “que nosotros
podamos tener en primer semestre una compren-
sión de lectura, ya cuando lleguemos al examen
Saber Pro vamos a poder analizarlo de una mejor
manera” (Estudiante 1). Sin embargo, el compro-
miso no debe ser únicamente del taller de lectura
sino transversal a su formación, dicen: “yo creo
que desde primer semestre deben enfocarse que
dentro de los pensum o no sé, dentro de la misma
malla curricular, hagan partes de lecturas o de te-
mas que tengan que ver con la lectura de los estu-
diantes” (Estudiante 2).

Con respecto al procesamiento de la informa-
ción a nivel de la microestructura (estrategias bá-
sicas de comprensión lectora). En la encuesta se
muestra que los estudiantes pocas veces realizan
mapas conceptuales 48%, a veces 27%, siempre el
8% y 17% nunca lo hace. Con respecto al uso de
resúmenes, 50% pocas veces los hacen, 29% a ve-
ces y nunca el 6%, y se les dificulta escribirlos al
50% a veces, siempre 37% y pocas veces 7%.

Los resúmenes presentan alta dificultad para
escribirlos por lo cual se desaprovecha esta estra-
tegia. En la encuesta se identifica baja retención de
la información leída, adecuada sólo a veces el 65%,
el 23% siempre, nunca el 2%. En la entrevista se
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identifica igualmente tanto de parte de la profeso-
ra del taller de lectura, señaló: “Lo básico, ellos
trabajan el subrayado, identifican ideas principa-
les, escriben al lado del texto sus preguntas, con-
sultan el vocabulario y solo uno que otro empieza
a inferir lo básico... pero… aquí los estudiantes,
sólo el día del examen, resumen, y eso,… implica
un mal hábito porque lo dejan todo para lo últi-
mo”. Por su parte, los estudiantes al respecto co-
mentaron: “leyendo, leo y escribo, si me tengo que
aprender algo de memoria entonces lo leo y lo voy
escribiendo varias veces para memorizar…
cuadritos, hojitas chiquiticas para ayudarme, para
cuando voy estudiando en el bus” (Estudiante
femenino 4).

Registran los estudiantes el aporte de la lectura
para sus tareas de investigación, el 42% siempre y
54% a veces. La lectura le genera preguntas y re-
flexiones al 54% siempre y 40% a veces, 6% pocas
veces. Sólo el 48% reconoce que tiene una estrate-
gia de comprensión de lectura pero ocasional y el
37% dijo que pocas veces cuenta con ella, nunca el
3%. Una de las estudiantes identifico al respecto:
“digamos que leo y en una hoja voy anotando los
conceptos básicos, también suelo hacer mapas con-
ceptuales, a veces suelo hacer dibujos, digamos que
mi método de aprendizaje es muy fotográfico, lo
que yo veo se me graba” (Estudiante Femenina 3).

Se preguntó si han participado en talleres de
lectura y el 42% manifestó que nunca, pocas veces
el 38% y a veces el 19%. La mayoría de los estu-
diantes entrevistados desconocen que la institu-
ción ofrece talleres de lectura, porque estos se
proporcionan en la sede principal y la información
sobre las actividades no fluye adecuadamente en
la sede de ingeniería, ellos perciben que se encuen-
tran aislados y en desventaja en particular los de
jornada nocturna. Ya se identificó el problema y se
está pensando en soluciones, comenta la profesora
del taller: “eso ha hecho que ellos se sientan aisla-
dos, eso fue lo último que yo escuché en Bienestar,
tanto así que querían proponer otro tipo de curso
y llegarle allá y no que ellos vengan acá”.

 La escritura que necesariamente está relacio-
nada con la competencia lectora también presenta
problemas; el 40% señala que a veces se le dificulta
redactar documentos, el 38% pocas veces y siem-
pre al 4%. Se indagó sobre las dificultades para
redactar preguntas de investigación a lo cual afir-

maron que sí al 58% a veces, 25% pocas veces, 17%
siempre. Evaluaron sus fortalezas en escritura como
medianas el 63% y 21% consideró que si tiene di-
cha habilidad, 15% la evalúa baja.

La gestión del tiempo es identificada en el ran-
go medio 54%, alto 15% y bajo 31%, este es perci-
bido como un elemento clave, explica la profesora
de lectura: “lo que más les preocupa a ellos es el
tiempo, ellos lo que quieren leer es rápido, no les
importa si no es aprender a leer rápido, tanto es
así que le pusimos el nombre de taller de lectura
rápida y comprensión de textos escritos” (Entre-
vista profesora taller de lectura). Con relación a
esto recuerda que: “estudiantes de ingeniería en
tutorías me decían, que lo que más les preocupaba
de los textos era la densidad de estos, porque no
comprendían…”. Hace alusión a problemas con el
vocabulario especializado de la disciplina y con la
apropiación de conceptos y marcos teóricos que
son necesarios para una adecuada comprensión
lectora. Algunos estudiantes también identifica el
valor de la lectura en su formación: “la lectura ayu-
da muchísimo en la comprensión, a la ortografía,
he mejorado también bastante la redacción, o sea
leer es bastante educativo sea lo que sea que uno
lea” (Estudiante femenino 3).

Las falencias en la comprensión lectora y el uso
de estrategias de lectura son frecuentes según la
docente: “porque sí, no saben hacer un resumen,
sí que menos hacer una ficha bibliográfica, no sa-
ben hacer un rae, eso es clave, por eso yo les decía
que por encima antes de enseñar cualquier estra-
tegia, es la parte metodológica, que la manejen”
(Entrevista profesora). Resalta, por tanto “no po-
demos hablar de lectura crítica, los muchachos ape-
nas leen linealmente para responderle a los
profesores las preguntas del contenido directo que
hacen del texto”.  No sólo el docente reconoce es-
tas dificultades también el estudiante: “yo he teni-
do estudiantes de octavo semestre ya un poquito
más avanzados y ellos ya son conscientes de sus
debilidades a nivel de lectura entonces se dan cuen-
ta, que la lectura crítica la tienen que ver más con
el nivel de pensamiento” (Entrevista profesora).

La dificultad para mejorar las competencias lec-
toras no radica solamente en el estudiante, la pro-
fesora admite que es necesario el aporte de los
docentes: “tendríamos que hablar primero con to-
dos los docentes para que ellos aporten desde su
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área al desarrollo de este tipo de lectura…  Noso-
tros somos los culpables de que muchas veces les
hacemos solo preguntas de memoria y de abc, no
los ponemos a que ellos den su punto vista, que
vayan más allá del texto lineal… El docente no le
importa enseñar estrategias, el docente solamente
quiere que cumpla el estudiante, entonces la tarea
se la deja al profesor de comunicación, o de len-
guaje o de lectura” (Entrevista profesora).

Sin embargo, no en todos los casos es así, en la
observación en clase y entrevistas evidenciamos
estrategias que apuntan al desarrollo de compren-
sión de la macro y súper estructura, comenta el
profesor 1: “uno trata de hacer un tallercito, uno
trata de hacer  lecturas, de traerles un video, en
algunos momentos les pongo un caso de una em-
presa… ponérselo a los grupos a trabajar y des-
pués lo que hacemos es… el grupo que quiera pasa
y trata de defender digamos su punto de vista, si
hay uno que está de acuerdo pues, reafirma la si-
tuación de eso, si hay un grupo que no está de
acuerdo, entonces pasa y da otro punto de vista y
no es convencerlos de una cosa o la otra, sino de
mirar a ver cuáles son todas las alternativas”.

Por otra parte, la profesora señaló que hay un
cambio en la estructura del sistema evaluativo,
que ha ido avanzando para mejorar los procesos
de comprensión y lectura crítica, por lo cual se
incorporó en la prueba Saber 11 el componente
de lectura crítica y también en: “las pruebas
ECAES (SABER PRO) ahora lo que quieren es una
lectura crítica del texto discontinuo que son las
gráficas, las tablas,… interpretación, eso es
supremamente importante, también que como fa-
cultad lo trabajen” [32].

Por lo anterior, considera que es importante
trabajar con los estudiantes la lectura de textos,
pero igualmente de gráficas, imágenes, manejo de
estadísticas, dado que si no se despliegan estas
habilidades: “se convierte solamente en cifra, pero
no es algo que yo pueda con esos números inter-
pretar una realidad –mire la idea es que esa es la
utilidad de la estadística-… Analice esos datos- y
ahí es donde está la lectura crítica precisamente,
de ese tipo de texto” (Entrevista profesora).

Respecto de la superestructura comenta: “al ser
lectores críticos, podemos hacer ver más allá de lo
que el texto nos muestra linealmente, si no que va

a ver la parte inferencial, qué hay escondido…  qué
era lo que nos quería mostrar ese autor, qué hay
detrás de unos datos, cómo podemos analizar esos
datos… hagamos análisis de los textos donde los
muchachos reflexionen, critique, opinen, pongan
su postura, pero recuerden no es lo que ellos di-
gan, sino a través de argumentos sólidos, de auto-
res, referentes que puedan citar” (Entrevista
profesora).

Respecto de las estrategias para la consulta de
referencias bibliográficas los estudiantes pocas
veces las utilizan 48% y el 38% a veces, siempre
sólo el 6% y nunca el 8%. En la entrevista la profe-
sora de lectura enfatizó la importancia que tiene
no sólo la comprensión, también la memoria de
autores y datos que contextualizan el contenido
de la lectura entre otros elementos de interés para
la investigación, en particular: “la argumentación
si es importante para desarrollar una lectura críti-
ca, pero no es sólo porque a mí se me ocurre…
sustente… porque nos dedicamos tanto solo a re-
flexionar, que se nos olvidó la memoria y tener
autores con nombre propio claro, referente y todo
eso, es importante”.

La docente concluye que la lectura crítica se
constituye en un factor fundamental del proceso
de formación para la investigación porque: “los
textos que les vamos a poner para que ellos anali-
cen y les sirva durante ese proceso formativo
investigativo, ellos ya tienen la capacidad de ver
los pro, los contra, las cuestiones sociales que esta-
ban ahí que influían lo emocional, lo político, lo
cultural, empiezan a abrirse esos marcos de refe-
rencias que hay en un texto, y que para muchos
están escondidos”.

Para docentes y estudiantes los semilleros de
investigación son un escenario que incentiva el
desarrollo de las competencias lectoras, según dice
un estudiante: “ahorita que estamos trabajando en
los semilleros… la lectura que se genera cuando
uno empieza a hacer los procesos de investigación
es muy buena ¡si¡ Y empieza uno a afianzar conoci-
mientos y empieza a cogerle gusto por profundi-
zar sobre los temas” (Estudiante 2).

 No obstante, consideran que estos se realizan
en un momento avanzado de la carrera y se pier-
den oportunidades para mejorar en diversos as-
pectos que estos escenarios potencian: “todos los
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syllabus deberían tener en todas las áreas… ese
fortalecimiento de la lectura crítica, todos debe-
rían tenerlo, un ejercicio de clase… comenzar des-
de primer semestre con todas las clases con mini
proyecticos de la clase… si empezamos desde pri-
mer semestre la capacidad lectora al final pues va
a ser súper” (Entrevista profesora).

Un tema que consideraron de mucho valor en
las estrategias de acompañamiento en la investi-
gación y desarrollo de competencias lectoras, son
los semilleros, al respecto se obtuvo el siguiente
resultado; el 62% de los estudiantes está de acuer-
do en su implementación y el 25% muy de acuer-
do, o sea el 87% se muestra interesado, solo el 8%
está en desacuerdo con su implementación, el 3%
no está de acuerdo ni en desacuerdo y el 2% está
totalmente en desacuerdo.

En cuanto a la evaluación de sus fortalezas con
respecto a la formación en investigación para el
77% es mediana y 21% alto. Consultados sobre la
fortaleza para realizar trabajo en grupo para la in-
vestigación, el 40% la aprecia como alta, el 38%
media y el 21% baja, este aspecto es relevante para
nuestra investigación puesto que consideramos
conforme a la teoría de Vygotsky, que el trabajo
con los compañeros, aprendizaje colaborativo es
vital para mejorar las destrezas de aprendizaje y
particularmente desarrollar habilidades para la
investigación.

El análisis de la pregunta de la encuesta para
los estudiantes: ¿Qué estrategias metodológicas o
técnicas propondría para desarrollar las competen-
cias de lectura-crítica y redacción en las asignatu-
ras de investigación? Frente a la preferencia de
estrategias didáctica, se evidencia que el alumnado
privilegia aquellas estrategias centradas en la in-
dividualización de la enseñanza a las que se suma
la tutoría, seguida por estrategias para la enseñan-
za de grupo y en último lugar aquellas relaciona-
das con el trabajo colaborativo.

Con el desarrollo tecnológico la educación y en
particular las prácticas lectoras han sufrido enor-
mes cambios, los jóvenes son cada vez más depen-
dientes de los recursos de la TIC (las Tecnologías
de la Información y la Comunicación) y este es un
escenario con gran potencial en la Educación Su-
perior. Sin embargo, aún es una tarea pendiente
en algunas instituciones, puesto que aumenta los

costos relacionados con la infraestructura requeri-
da; computadores, sistema wifi (tecnología de co-
municación inalámbrica) y servidores entre otros
elementos.

Esta es una inversión necesaria, pues la difi-
cultad de un buen acceso a la red incide en el pro-
ceso de desarrollo de competencias lectoras en la
Educación Superior, particularmente en el contex-
to de globalización: “El uso de la tecnología mó-
vil y sofisticada en los medios académicos y en
las organiza-ciones por el desarrollo de Internet
que permite navegar por la Web, plantea nuevos
requerimientos en la formación profesional uni-
versitaria” [33]. Las TIC aportan herramientas
necesarias tanto para el desarrollo de competen-
cias lectoras, como de investigación, dos aspec-
tos en las que han revolucionado el acceso a la
información, por lo cual:

La lectura crítica se constituye en una necesidad
cada vez más apremiante dada la inmensa colo-
nización que las tecnologías de la comunicación
y de la información han logrado llevar a cabo en
las sociedades actuales… Se hacen imprescindi-
ble una formación ciudadana capaz de asimilar
críticamente esos contenidos y actuar responsa-
blemente en beneficio del bien común [33].

Se necesita adicionalmente que los docentes sean
capacitados para hacer uso efectivo de los recur-
sos TIC para la educación, pues frecuentemente los
estudiantes tienen más habilidades que ellos con
lo cual se genera un desfase y dificulta el aprove-
chamiento del potencial que estas tienen.

“En estos casos, se requiere que en la universidad
se fomente la formación en nuevas prácticas de
lectura en la Web, de manera que los estudiantes
se preparen para que en el futuro, como profesio-
nales, puedan hacer frente a estas variadas exigen-
cias en el campo laboral” [11].

D. Lectura crítica y formación para la investigación

En el contexto de indagación se encuentra que
el trabajo en los semilleros constituye un factor
favorecedor de las buenas prácticas lectoras y la
motivación para asumirla en función de la investi-
gación: “Los semilleros de investigación se han
constituido en una buena opción para identificar
docentes y estudiantes con vocación investigativa…
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Ha permitido identificar elementos conceptuales
y metodológicos sobre la enseñanza y el aprendi-
zaje de la investigación y sobre la forma de poten-
ciar actitudes y aptitudes para la misma [34] [35].

Esto aunado al trabajo grupal o colaborativo
entre los estudiantes que también es un facilita-
dor, tanto de la comprensión lectora como de la
lectura crítica y la competencia investigativa:
“Una de las estrategias más utilizadas por los
docentes, con el ánimo de formar a los estudian-
tes para la investigación, es la del trabajo en equi-
po, pues consideran que dentro de esta los
estudiantes tienen que reconocer y asumir res-
ponsabilidades puntales” [36].

No se identifica la lectura como un proceso que
pone en juego los conceptos previos del dicente y
que la comprensión de lectura, no es memoriza-
ción del contenido si no interpretación del mismo.
El conocimiento del mundo (esquemas) del lector,
que se activan y se pone en marcha cuando aquél
se enfrenta a información nueva; este conocimien-
to del mundo es idiosincrásico-personal pero re-
fleja la pertenencia a un grupo y a una comunidad
cultural (la identidad del lector). “Dado que care-
cen de conocimientos específicos sobre los textos
y carecen de las categorías de pensamiento de la
disciplina en la que se han empezado a formar…
no saben qué buscar en la bibliografía y se pierden
en la maraña de información que contiene sin lo-
grar distinguir lo que es central para la materia de
lo que resulta accesorio [18].

Los estudiantes de ingeniería, aún más que los
de otras carreras, deben ser instruidos en la lectu-
ra de tablas estadísticas, gráficas, mapas, imáge-
nes, entre otros elementos gráficos vitales en su
ejercicio profesional. Se encuentra que es poca la
atención que se presta en la Educación Superior a
la formación para aprovechar adecuadamente di-
cha información.

La importancia que tiene el acompañamiento de
la familia y la elaboración social del conocimiento
debe ser reconocida. Como lo plantea el enfoque
histórico sociocultural, los conocimientos que se
gestan en la zona de desarrollo próximo en la que
se acumulan experiencias previas son importantes
en el andamiaje, para anclar las nuevas ideas y co-
nocimientos que posibilitan el desenvolvimiento de
la zona de desarrollo potencial. La motivación a la

lectura se forja en diversos momentos y espacios.
Llama la atención como una experiencia gratifi-
cante, pueda generar un cambio para adquirir un
hábito de lectura, que facilita otros procesos de
aprendizaje, por esta razón el incentivo que gene-
ra la familia o los pares es importante para adqui-
rir hábitos de lectura favorecedores.

El proceso de aprendizaje de competencias lec-
toras, que se inicia con la motivación en el ámbito
familiar y la educación básica, no finaliza en la
Educación Superior. En cada una de las etapas de
escolaridad el estudiante debe adquirir nuevas
competencias, que acrecientan su dificultad con el
paso del tiempo, de manera que el docente uni-
versitario debe acompañar a su estudiante, para
acceder a un mayor nivel de complejidad en los
textos que lee en cada una de las disciplinas. Por
ello la Institución debe apoyar los procesos de for-
mación docente que le permitan hacer este acom-
pañamiento de manera idónea.

Uno de los problemas de la Educación Superior,
es la negación que hacen los docentes, de la necesi-
dad que tienen los estudiantes de acompañamiento
en sus procesos lectores, por ello es importante des-
tacar que esta debe ser una tarea conjunta y para
todas las asignaturas, no sólo de la profesora del
taller de lectura o de asignaturas de humanidades.
La evaluación se puede constituir como herramien-
ta de enseñanza y aplicación de la comprensión lec-
tora y la lectura crítica, aunque esto requiere de más
tiempo y compromiso de parte del docente, por lo
cual debe ser reconocido por la institución educati-
va, para afianzarlo y promoverlo.

VIII.   CONCLUSIONES

La observación etnográfica, las entrevistas y la
encuesta a docentes como a estudiantes, per-
mitieron caracterizar el contexto en el que se desa-
rrollan las actividades formativas y factores
socioeconómicos de los estudiantes, a fin de com-
prender los elementos que inciden en su proceso
educativo. Se reconoce la importancia que la teo-
ría histórica sociocultural concede a dichos com-
ponentes, a partir de los cuales es posible evaluar
sus efectos y proponer alternativas para mejorar.

Los estudiantes como los profesores remarcaron
la importancia del uso de la biblioteca y el acceso a
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la misma, puesto que en el edificio de la Facultad
no cuentan con este espacio tan importante para
su formación y dado que su horario es restringido
por ser estudiantes de jornada nocturna, es un pro-
blema que requiere alternativas innovadoras. Se
precisa gestionar con las instancias competentes,
la posibilidad de contar con una biblioteca o cen-
tro de documentación especializada en temas de
ingenierías, o que facilite implementar una biblio-
teca virtual que sería de gran valor para que los
estudiantes que cuentan con horarios limitados
tengan acceso remoto a la información.

A pesar de las dificultades que genera al estu-
diante tener una jornada laboral y académica, asi-
mismo presenta ventajas, porque le ofrece una
experiencia vital enriquecedora para su proceso for-
mativo, adicionalmente se constituye en un espa-
cio apropiado para realizar prácticas o ejercicio de
investigación de los que se beneficia tanto en su
lugar de trabajo como su formación profesional.

La descripción microetnográfica aportó elemen-
tos para caracterizar la comprensión lectora, se
apreció que los estudiantes universitarios no lle-
gan con las competencias lectoras requeridas para
un buen desempeño académico, situación que debe
ser atendida desde el primer semestre y hasta el
final de la carrera. Este problema no es adecuada-
mente tratado en las instituciones de Educación
Superior, las soluciones que se han dado son pun-
tuales y de corto aliento.

Se encontró con frecuencia que los estudiantes
sólo desarrollan estrategias para entender la
microestructura o el primer nivel de comprensión,
como son el uso del subrayado, identificación de
ideas principales y secundarias entre otras. Unos
pocos trabajan a nivel de la macroestructura y rea-
lizan resúmenes o mapas mentales o conceptuales,
en semestres adelantados logran hacer ejercicios
metacognitivos, en los que identifican sus dificul-
tades con la lectura.

En menor grado, alcanzan el nivel de la super-
estructura o de lectura crítica, porque su conoci-
miento disciplinar es limitado; desconocen los
marcos teóricos y conceptuales entre otros aspec-
tos de su disciplina y por tanto se les dificulta ha-
cer inferencias, generalizaciones o extrapolaciones
para tener una comprensión profunda del texto.
Este es el motivo por el cual el docente requiere

identificar las falencias específicas y orientar ex-
plícitamente al estudiante, para que pueda desa-
rrollar estrategias que le faciliten una lectura crítica,
fundamental en la investigación.

Los estudiantes manifestaron su interés por re-
cibir un mayor acompañamiento, expresado en la
propuesta mayoritaria de aplicar estrategias cen-
tradas en la individualización del aprendizaje, así
como una mayor preocupación por sus competen-
cias de lectura crítica. Se confirma que una estrate-
gia pertinente es la tutoría, que responde al llamado
de los estudiantes por una mayor cercanía en el
proceso educativo.

De otra parte, se observó la escasa aplicación
de estrategias de trabajo colaborativo, que no sólo
potencian el aprendizaje significativo, sino que es-
tán fuertemente ligadas a las estrategias centradas
en el aprendizaje, como en el caso del semillero,
los estudiantes denotan deseo por participar en este
proceso tempranamente. El semillero es un espa-
cio idóneo para motivar, mejorar y alcanzar el ni-
vel de lectura crítica, puesto que esta requiere el
reconocimiento de puntos de vista divergentes del
debate que pone en juego el trabajo autónomo asis-
tido por el docente. Igualmente, los dicentes refie-
ren la necesidad de clases más dinámicas que no
se remitan a la exposición del profesor. Se reco-
mienda que los docentes motiven a los estudian-
tes en el proceso de formación en investigación,
desde de los primeros semestres, por lo cual la
opción de integrarlos tempranamente a los semi-
lleros de investigación es una buena alternativa que
se debe gestionar en la institución.

El trabajo en competencias lectoras transversa-
les, apoyado por los cursos específicos o talleres
de lectura es insuficiente para solucionar las
falencias y requerimientos para el éxito estudiantil
y profesional. Por lo tanto, se debe proyectar
transversalmente en el currículo y en específico en
las asignaturas la aplicación de las estrategias de
comprensión lectora previamente asimiladas.

Esto compromete al docente a trabajar cotidia-
namente aplicando con sus estudiantes las estra-
tegias que potencian la comprensión lectora. Se
requiere un proceso de sensibilización de los do-
centes y a su vez una oportuna capacitación. Los
procesos de capacitación de los docentes deben
apuntar a diversas competencias y estrategias, tan-
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to en los recursos físicos, como el recurso virtual,
especialmente importante este último porque los
docentes “migrantes tecnológicos” pueden estar
en desventaja frente a sus alumnos “nativos
tecnológicos”.
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